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S , resulta natural y lógico que lodo haya cambiado en Es­paña en los cuarenta y tres 
largos años transcurridos desde el 
comien<.o de nuestra última con­
tienda civil, forwso es convenir y re­
conocer que nada experimentó alte­
raciones tan profundas y desfavora­
bles como la difusión e influencia de 
la prensa escrita en el conjunto de la 
vida nacional. No se trata única­
mente de que mientras la población 
del país aumenta con ritmo acelera­
do, disminuya el número de publi­
caciones diarias, sino también de 
las cons iderables mermas sufridas 
en su prestigio y credibilidad, conse­
cuencia inevitable de las prolonga­
das etapas en que la prensa -some­
tida a una rigurosa censura-­
oculta o falsea la verdad de los he­
chos para mejor servir los intereses, 
muchas veces inconfesables, de la 
dictadura imperante. 
fi]oR otro lado. la aparición en es­
... Le tiempo de nuevos y más rápidos me­
dios de comunicación social priva a la prensa 
impresa del monopolio informativo de que ha 
disfrutado por espacio de dos siglos . La dura 
competencia que la radio y la televisión repre­
sentan para los periódicos determina en todas 
partes una grave crisis. acentuada en España 
porque la uniformidad y monolanfa que el 
franquismo impone a diarios y revistas aleja a 
buemi parte de sus antiguos lectores, haciendo 
perder a millares de españoles la costumbre 
de adquirirlos. Durante un largo periodo las 
gentes se despreocupan de 10 que puedan decir, 
sabiendo que no lo dicen, y busca en las emiso­
ras de radio extranjeras, los boletines de las 
embajadas e incluso en las publicaciones 
clandestinas las noticias sobre la marcha de la 
segunda conflagración mundial o de la guerra 
fría que la prensa oficial escamotea. 
Muchos años más tarde, cuando la Ley de 
Prensa de Fraga suspende la censura previa en 
un alarde falso de liberalismo (lo hace, en rea­
lidad, porque cree tener férreamente asegu­
rado el control de los diarios , ya que, tanto la 
publicación de los mismos como el nombra­
miento de sus d irectores, dependen de la auto­
ridad gubernativa; los redactores no sólo tie­
nen que ser afectos al régimen, sino jurar la 
defensa incondicional de los principios del 
Movimiento y, sobre todas las cosas, las cam­
pañas, orientación y tendencias de todos y 
cada uno de los periódicos están sujetos a las 
indicaciones de la Dirección General de 
Prensa y del Ministerio de Información y Tu­
rismo), surgen inesperada y sorprenden te­
mente algunas revistas que intentan servir a la 
verdad más que los gobernantes , llueven sobre 
ellas suspensiones y multas que arruinan las 
publicaciones y detenciones y procesos que 
impiden seguir escribiendo a quienes las re­
dac tan. 
Ni siquiera a la muerte de Franco -ocurrida 
ya hace cuatro años-la prensa escrita puede 
recuperar ni la importancia ni la autoridad 
moral que un día llegó a tener en nuestro país . 
Si el catado y bien atado» franquista resulta 
plenamente ilusorio en tantos aspectos de la 
vida española, únicamente en cuanto se rela­
ciona con la prensa impresa parece tener al­
gún fundamento . Tan es así que, como conse­
cuencia lógica , acaso en ningún momento de 
nuestra historia contemporánea la libertad de 
expresión ha corrido tan grave riesgo como en 
esta hora en que nadie parece advertirlo. 
CINCO ET APAS DISTINTAS DE LA 
PRENSA ESPAÑOLA 
Pero si en el transcurso de casi medio s iglo, el 
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país ha conocido las más diversas si tuaciones 
políticas, económicas y sociales, no siendo p " 
sibles hacer valer para el conjunto de la vida 
nacional en tan dilatado período las circuns­
tancias determinantes de cada una, exacta­
mente igual sucede con la prensa. Periódicos y 
periodistas actúan y viven en condiciones que 
apenas tienen el menor parecido e ntre sí en los 
años que preceden a la guerra civil, durante 
los treinta y dos meses que dura ésta y los ocho 
lustros transcurridos desde su final. En rea li ­
dad , se trata de cinco etapas distin tas perfec­
tamente caracterizadas. Una que com prende 
los cinco años de rela tiva paz de la Segunda 
República; otras, que abarcan el trágico pe­
ríodo de abierta lucha fratricida; una tercera 
que va desde el l de abril de 1939 has ta que 
entra en vigor la Ley de Prensa de 1966, y dos 
más de los nueve años postreros del franquismo 
y los cuatro que siguen a la muerte de Fr anco . 
Tras los siete años de inin terrumpida censura 
de prensa de la dictadura de Primo de Rivera y 
la cdictablanda ... de Berenguer, la pasión polí­
tica y el interés popular por los acontecimien ­
tos que se suceden a diario hacen que en el 
lustro republicano los periódicos tengan una 
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difusión muy superior a la alcanzada en cual­
quier otra época. Es una etapa dorada para la 
prensa española en que si hay diarios de vida 
eñmera que apenas duran unas semanas o 
unos meses, la mayoría registran tiradas muy 
satisfactorias. En Madrid concretamente, 
cuya población apenas llega al millón de habi ­
tantes, se publican ocho cotidianos matutinos 
y diez vespertinos; algo semejante ocurre en 
Barcelona y, en menor escala, naturalmente, 
en el resto de las grandes ciudades españolas. 
Pese a que algunos de esos diarios se procla­
man independientes, todos tienen claras pre­
dilecciones políticas y casi la mitad son órga­
nos oficiosos u oficiales de los distintos parti ­
dos y organizaciones. Dos periódicos madrile­
ños y otro barcelonés sobrepasan amplia­
mente los doscientos mil ejemplares de venta 
diaria; otros tres que se editan en la capital de 
España y algunos de di versas provincias ron-
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dan los cien mil. Tanto en Madrid como en 
barcelona la mayoría de los que se publican 
tienen tiradas que oscilan entre tos treinta y 
los ochenta mil ejemplares; con menos de 
veinte mil se pierde dinero y la publicación 
que está en esas circunstancias suele desapa­
recer más pronto o más tarde·. Sin embargo, 
como la edición de un nuevo periódico no 
exige disponer previamente de una fortuna 
cuantiosa, no tardan mucho en ser sustituidos 
los que dejan de publicarse. Así, si en el quin­
quenio republicano suspenden su aparición 
«El Imparcial », ocCriso!» o «Diario de Ma­
drid», aparecen «Ahora», «Ya», «Claridad», 
«CNT» y «Mundo Obrero». 
Aunque como resulta lógico sean Madrid y 
Barcelona donde se editan mayor número de 
diarios, en casi todas las provincias aumenta 
la difusión de los periódicos y mejora la pre­
sentación de los mismos. En diversas regiones 
y poblaciones a_parecen ruarios gue admiten la 
comparación cuando no superan a los que se 
editan en la Ciudad Condal oen la capital de la 
nación. En este caso están, entre otros varios, 
«El Mercantil Valenciano», «El Norte de Cas· 
tilla., de Valladolid , «El Faro de Vigo», «El 
Heraldo de Aragón», de Zaragoza,« Unión 
Mercantil» , de Málaga, «La Voz de Guipúz­
coal') y los «Liberales», de Sevilla y Bilbao. 
La dura y abierta competencia hace que todos 
los periódicos procuren mejorar su presenta­
ción material y contenido. El huecograbado es 
un lujo que no todos pueden permitirse; pero 
quienes carecen de él procuran compensarlo 
con mayor información y mejores colabora­
ciones. En el aspecto informa tivo se realizan 
verdaderos alardes: los periódicos vespertinos 
suelen recoger cuanto sucede hasta la hora 
misma de su aparición en la calle. Es normal y 
corriente que reflejen lo sucedido en la sesión 
parlamentaria de la misn1a tarde, como lo es 
que los asistentes a una corrida de toros o un 
partido de fútbol encuentren en el diario que 
compran a la salida la reseña crítica del espec­
táculo . (Fenómeno curioso y aleccionador de 
esta época de desbordante apasionamiento 
político es que los periódicos de menor tirada 
sean precisamente los portavoces oficiales de 
los partidos, que suelen ser también los que 
contienen menos información general). 
En cuanto a las colaboraciones, el periodismo 
español vive una etapa brillante de constante 
superación. En las columnas de la prensa·fir ­
man a diario las figuras más prestigiosas y 
solventes de la vida nacional en todos los as­
pectos . Los supervivientes de la generación 
del 98 -Unamuno, Maeztu, Azorín, Baraja y 
Machado-- publican con frecuencia artículos 
y ensayos de a lta categoria literaria. Igual su­
cede con los componentes de generaciones 
posteriores-Valle, Marañón, Ortega y Pérez 
de Ayala-, parte importante de cuya obra 
aparece por vez primera en las páginas de este 
o aquel diario. Junto a ellos, con ellos, una 
serie de excepcionales periodistas hacen que 
los acontecimientos sociales y los debates par­
lamentarios vayan precedidos, acompañados 
y seguidos por encendidas polémicas en la 
prensa, que goza de muchas mayores liberta­
des en el primero que en el segundo bienio, 
aunque en cualquiera de ellos el nivel intelec­
tua l sea muy superior a todo lo alcanzado an­
terior o posteriormente. Es una época dorada 
del periodismo español, como puede compro­
bar cualquiera que examine las colecciones de 
los diarios y revistas que se publican entre 
193 1 y 1936. 
UN PARENTESIS TRAGICO: 
LA GUERRA CIVIL 
Nadie ignora que la guerra civil es una autén­
tica catástrofe nacional, tan pletórica de 
amarguras y sinsabores como vacía de legíti-
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mas satisfacciones. Pero si todas las clases so­
ciales y todas las profesiones han de sufrir sus 
dolorosas consecuencias, para ninguna re­
sulta más infortunada que para la prensa y 
cuantos trabajan en ella. Es, en efecto, la pro­
fesión que proporcionalmente sufre mayor 
número de bajas y ha de soportar durante más 
tié!mpo persecuciones, encierros y exclusión 
de toda actividad. En los días finales de julio 
de 1936, ·tan pronto como España queda divi­
dida en zonas de activa beligerancia, los pe­
riódicos que no simpatizan con el bando triun­
fante en la región en que se publican son in­
cautados, suprimido y sustituidos por otros de 
opuesta tendencia. Muchos de las directores, 
redactores o simples COlaboradores t ienen que 
huir y esconderse, quienes no lo consiguen son 
detenidos y procesados o eliminados sin nin­
guna formalidad legal. En una y otra zona un 
centenar de periodistas perecen violenta­
mente sin haber cometido otro delito que tra­
bajar en un diario republicano. monárquico, 
coi-tservador, liberal, carlista o socialis ta. Es 
una I·epl"esión brutal contra los profesionales 
de la información a uno y otro lado de las 
líneas dé combate. Las únicas diferencias es-
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triban en que mientras decenas de periodistas 
de derechas de Madrid, Barcelona y Valencia 
consiguen asilo en embajadas y consulados 
extranjeros, los izquierdistas del resto de la 
península no logran la protección de ninguna 
representación diplomática; también que pa· 
sados los primeros meses de la contienda, nin· 
gún periodista es fusilado en la zona guber. 
namental durante los años 37, 38 Y 39, mien· 
tras en las regiones dominadas por las fuerzas 
franquistas las ejecuciones de los informado· 
res de izquierda se prolongan durante seis o 
siete años. 
Forzoso e inevitable resulta que, dadas las Ji. 
mitaciones impuestas por la guerra, el perio· 
dismoespañol no pueda mantener el alto nivel 
alcanzado en la etapa precedente. Las tiradas 
de los diarios descienden ob! igatoriamente, ya 
que ninguno de ellos puede llegar a más de la 
mitad del territorio nacional; la escasez de 
papel, la dificultad de las comunicaciones, in­
cluso dentro de las diversas zonas, y la falta 
del suficiente número de profesionale'i en las 
redacciones y los talleres, reduce el número de 
páginas de las publicaciones y disminuye lo 
esmerado de su impresión . Si a esto añadimos 
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que muchos periódicos aparecen a pocos ki­
lómetros de los frentes de combate, en medio 
de frecuentes bombardeos y teniendo que su­
perar todo género de restricciones y peligros, 
resulta admirable y sorprendente la cantidad 
y calidad de los diarios que aparecen en toda 
España enlre 1936 y 1939. 
El ejemplo de Madrid, una ciudad asediada, 
con cerca de la mitad de su perimetro urbano 
en poder de las fuerzas atacantes, que es capaz 
de editar catorce diarios de mañana y tarde, 
ninguno de los cuales deja de aparecer cada 
mañana y cada tarde con absoluta normali­
dad, constituye una demostración sorpren­
dente de la profesionalidad de un grupo redu­
cido de periodistas e impresores, que supe­
rando todos 105 obstáculos imaginables y des­
deñando los mayores riesgos, prueban,junto a 
su capacidad de sacrificio, su exigente con­
cepto de la propia responsabilidad. Y lo 
mismo que sucede en Madrid, ocurre en me­
nor escala en cualquiera de las poblaciones 
hispanas en que los periódicos siguen apare­
ciendo día tras día, mes tras mes y año tras año 
cien vect!s mejor escritos e impresos de lo que 
cabía esperar de ninguno de ellos dadas las 
trágicas circunstancias que atraviesa nuestro 
país, 
UNA LARGA E ININTERRUMPIDA 
REPRESION 
La paz a que se llega elide abril de 1939 no 
significa para más de la mitad de la profesión 
periodística el final de sus zozobras y sufri ­
mientos, sino la acentuación de los mismos, A 
diferencia de lo que ha sucedido en las tres 
guerras civiles del siglo XIX, el final de las 
hostilidades no va seguido de un generoso in­
tento por parte de los vencedores de cicatrizar 
heridas, enterrar rencores y conseguir una rá­
pida reconcialiación nacional. Acaso y sin 
acaso porque en la contienda civil del siglo XX 
los liberales no son los triunfadores, sino los 
derrotados, cuando callan las armas da co­
mienzo una larga y dura represión, que se pro­
longa ininterrumpidamente durante años y 
lustros, 
En 10 que respecta a la prensa, el franquismo 
triunfante comienza por suprimir de manera 
tajante más de la mitad de Jos diarios y revis­
tas que antes de la guerra se publicaban en 
España. No sólo hace desaparecer todos los 
periódicos obreros, republicanos o revolucio­
narios, sino también los simplemente libera­
les e incluso algunos-.valgan los ejemplos de 
«El Debate», «La Epoca» o «El Siglo Futuro», 
madrileños- representantes y portavoces de 
fuerzas políticas que han colaborado en la lu­
cha contra la República. De los viejos cotidia­
nos de la capital de la nación siguen apare­
ciendo «ABe», «Ya» e «Informaciones». Nue­
vos diarios son «Arriba», que se imprime en 
los talleres incautados y expropiados a «El 
Sol» y «La Voz»; «Madrid», que utiliza la re­
dacción y la maquinaria de «El Liberal» y 
.. Heraldo»; «Pueblo», que hace lo mismo con 
las de «Claridad», y «El Alcázar». Oncluso 
para la publicación del «Bo letín Oficial del 
Estado», sustituto de la vetusta «Gaceta», las 
autoridades franquistas se valen de las insta­
laciones de «El Socialista», que cuarenta años 
después, en 1979, continúan utilizando contra 
los intereses, el deseo y la voluntad de sus 
legítimos propietarios). 
Innecesario, es decir, que ni uno solo delos que 
trabajaban en los numerosos periódicos su­
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zación de ningún tipo. Tanto redactores como 
administrativos e impresores quedan en me­
dio de la calle, y aún pueden da rse por muy 
saiisfechos los que put!den conlinuar en ella, 
ya que la inmensa mayoría han de pasar por 
campos de concentn.1ción, ca.rceles y consejos 
sumarísim os de urgencia que cuestan la vida a 
muchos de e llos y deslrozan la vida de la casi 
totalidad, Los periodistas concretamente han 
de sufrir tres tipos de graves sanciones: una 
depuración administrativa tan rigurosa que 
sólo pueden salvarla quienes han colaborado 
activamente con la quinta columna; unosjui­
cios e n los que no tienen posibilidades serias 
de defensa en que han de comparecer y en los 
que son sentenciados a muerte un cincuenta 
por ciento -y de lo efectivo de las condenas es 
prueba concluyente el elevado número de fusi­
lados, tanto en Madrid como en el resto de 
España- y la prohibición absoluta de \!jcrcer 
su profesión cuando logran la libertad tras 
permanecer años enteros en cárceles y presi­
dios , Si no son pocos los ejecutados, es todavía 
mayor el número de los que perecen en los 
prolongados encierros o se mueren material ­
mente de hambre cuando, cumplidas sus con­
denas. salen a la calle y encuentran que no 
pueden u-abajar en ninguna parte, (Es un 
t,'jste espectáculo el que ofrecen en estos lus­
tros los periódicos que se publican y muy cs­
pecialmente las «Hoja dd Lunes», cuiLadas 
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por las Asociaciones de la Prensa: sería inútil 
buscar en ellos un solo articulo, suelto o co­
mentario lamentando la situación e n que se 
encuentran tantos compañeros de profesión y 
más inútil aún tra tar de hallar en sus colum­
nas una sola petición de indulto para los pe­
riod istas condenados y ejecutados por serlo) . 
Durante los treinta años que siguen e l final de 
la guerra no hay un solo periódico que alcance 
los niveles medios logrados por la prensa es­
pañola en los tiempos anteriores a la guerra, 
No es sólo que la impresión sea en general 
deficiente debido a que la maquinaria que uti ­
lizan no ha sido renovada ni modernizada en 
mucho ticmpo, sino que la información es po­
ca, publicada con retraso y de un feroz parti ­
dismo. Salvo con tad as excepciones, los dia­
rios están mal confeccionados porque faltan 
periodistas profesionales que están en las cár­
cclesocn el exilioo tienen prohibido el trabajo 
dados sus an tecedentes políticos, apresura­
damente sustituidos por ex co mbatientes 
franquistas que sólo tienen ligerísimas ideas 
de lo que es el pt.!dodismo, Por otro lado, los 
rígidos controles a que ~stán somdidos les 
impide reflejar la más I-abiosa actualidad. 
porque cualquier noticia para poder se r pu­
blicada necesita la aUlori.lación previa de di­
ver!>os organbmos. Tanto en el arte como en la 
literatura, el tc<.tlro, los deportes e incluso los 
toros hay numerosos nombres que no pueden 
ni siquiera mencionarse y el menor desliz 
puede costar caro a q u ien lo comete. 
Los periódicos ofrecen tanto en sus informa­
ciones como comentarios una terrible y monó­
tona uniformidad. Todos dicen los mismo y en 
la misma forma, de abso luta conformidad con 
las órdenes recibidas, a las que nadie tiene la 
valentía de faltar. En el aspecto interior, hay 
que insistir un día sí y otra también sobre la 
maldad de los rojos, para quienes cualquier 
castigo por duro que sea, siempre será infedor 
a sus monstruosos delitos, culpables no sólode 
la guerra civil, sino de todas las calamidades 
nacionales desde el comienzo de la historia. 
Para nada se hablará del hambre popu lar, de 
la escasez de las raciones de abastecimiento y 
de los muchos estraperlos a que da lugar la 
especulación con los alimentos. En cambio, se 
aprovecha cualquier noticia verdadera o in­
venia da para tratar de con vencer a los lectores 
que en el resio del mundo se vive peor y que 
España, bajo la égida de Franco, es un verda­
dero paraiso terrenal. 
Con respecto a la guerra mundial,casi durante 
la totalidad de los seis años que dura se anun­
cia en todos los tonos la inevitable derrota de 
las democracias podridas y decadentes y se 
exaltan hasta las nubes los triunfos italianos, 
alemanes y japoneses, abogando y anun­
ciando inc luso nuestra inminente participa­
c i~n en la con tienda, sin p~r.iuicio de glorificar 
mas tal"de la inteligencia y la habilidad de 
unos gobernantes que mantuvieron hero ica­
mente la neutralidad española. 
Nad~ varía sustancialmente cuando la guerra 
termma. De la lucha en el maquis, que se pro­
longa varios lustros, apenas si en los periódicos 
aparece la menor referencia. Tan sólo muy de 
tardeen tardese dice en una página escondida 
que un grupo de bandoleros ha sido extermi­
nado en lucha contra la fuerza púbUca o que 
han sido ejecutados unos forajidos culpables 
de numerosos crímenes, de los que la prensa 
no ha dado en el momento oportuno el más 
mínimo detalle. 
Todos son elogios y dirirambos para la dicta­
dura que padece España cuando en 1953 se 
consigue un Concordato con la Santa Sede yse 
concede a los americanos la instalación en 
nuestro territorio de buen número de bases 
militares. Aunque hay muchos millares de 
obreros en paro forzoso y cientos de miles tie­
nen que buscar lejos de nuestras fronteras el 
pan y el trabajo que en España les falt a, los 
periódicos no dejan de entonar loas encendi­
das al Caudj))o, que ha hecho que los españo­
les vivamos en el mejor de los mundos posibles 
y que nos ha asegurado muchos años de paz, 
olvidando que su intervención fue decisiva, 
lanto en el estallido de la guerra civil como en 
todas las privaciones y atrasos, que el país 
cont inúa padeciendo. 
LA .APE RTUR A. DE L A LEY D E 
IMPRENTA 
En los años sesenta, cuando los llamados mi­
lagros económicos han permit ido que las de­
mocracias podridas de las décadas antedores 
se hayan repuesto de los estragos de la guerra 
con mucha mayor rapidez que España; 
cuando la prosperidad de la Europa occiden­
talle permite dar empleo a un millón deobre­
ros españoles y nuestra principal fuente de 
ingresos empieza a ser la corriente turística 
procédente de Francia, Inglaterra, Bélgica, 
Suecia, Alemania e Italia, se hace conveniente 
cambiar la imagen del regimen y se inicia una 
corrien te de aparen le liberalismo que con­
duce por un lado a una caricatura deconsLitu­
ció n autoritaria y regresiva denominada Ley 
Orgánica del Estado y una Ley de Prensa e 
Imprenta que quiere presentarse como avan­
zada y revolucionaria cuando no puede ser 
más conservadora y retrógrada. Pero, con­
fOm1e decía un político liberal español hace 
ciento cincuenta años al comentar el Estatuto 
Real de 1834, «es preferible tener una mala 
Constitución a no tener ninguna», la Ley que 
Fraga se saca de la manga es un paso de gi­
gan te con respecto a la si tuación de la prensa 
en los veintitantos ailos precedentes. 
Tan exquisito cuidado se toma en regular las 
libertades de la prensa en la ley de 1966, que 
prácticamente quedan suprimidas todas. De­
saparece la previa censura porque los gober­
nantes estiman que es innecesaria cuando ab­
solulamente todos los diarios que se publican 
son incondicionales defensores del régimen, a l 
igual que «deberían» serlo sus directores, redac­
tores y colaboradores, y el más mínimo incum­
plim iemo de las órdenes acerca de la política a 
segui r y del tuno de los art iculos y comenta rius 
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pueden ser sancionados con la desaparición de 
la publicación y el encarcelamiento de los auto­
res. Frente al mundo exterior, el régimen se 
apunta la baza de la supresión de la censura 
previa sin correr por elJo el más remoto peligro. 
Durante unos años todo sucede exactamente 
como se ha previsto y los periódicos tienen el 
mismo aire uniforme que les ha caracterizado 
desde los finales de la guerra civil. Pero el 
panorama varía a partir de 1969 en que la 
decadencia física de Franco hace prever su 
próxima desaparicion y empieza a resquebra­
jarse la férrea unidad que ha mantenido mo­
notíticamente unidas a todas las fuerzas fran­
quistas. Si por un lado empiezan a chocar fa­
langistas y opusdeístas disputándose la he­
rencia del régimen; por otro, las izquierdas se 
reorganizan con mayor inteligencia y habili ­
dad que en las etapas precedentes. Si en gene­
ral, los diarios acatan disciplinadamente las 
normas dictadas por el M in isterio de Infurma­
ción y Turismo, no sucede lo mismo con las 
revistas, que, sin atreverse aún a combatir 
abiertamente a la dictadura, aprovechan la 
desaparición de la censura previa para abor­
dar temas y elogiar nombres que durante seis 
lustros han estado celosamente vedados. In­
cluso dentro de las publicaciones diarias se 
producen conflictos, de los que es buena 
prueba la suspensión del vespertino «Madrid» 
y la posterior y espectacular voladura del edi­
ficio donde tenía instalados su redacción y 
talleres. 
Con mayor audacia, cada día una serie de re­
vistas -unas de nueva aparición y otras con 
varius lustros de antigüedad-empiezan a crí-
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lical' al régimen, rescatando del silencio hom· 
bres e ideologías que los triunfadores de 1939 
creían, o aparentaban creer, definitivamente 
muertas y enterradas,ypersisten en su actitud 
crítica pese a las recogidas, suspensiones, 
multas y procesamientos de que se las hace 
víctimas. Es una labor peligrosa y esforzada la 
que acometen y realizan un núdeo reducido 
de periodistas que, haciéndose eco de losanhe­
los populares, combaten con decisión yener­
g'a a la interminable dictadura franquista. 
Consiguen un indudable éxito y acaso no sería 
inoportuno aplicarlas lo que Churchill dijo de 
los aviadores británicos durante la batalla de 
Inglaterra: (damás tantos debieron tanto a 
tan pocos». También en España un centenar 
escaso de periodistas hacen posible que a la 
muerte de Franco, la inmensa mayoría del 
pueblo español esté dispuesta a reconquistar 
las libertades públicas perdidas en el trans­
curso de la sangrienta y ya remota guerra ej. 
vi 1. 
LA LIBERTAD DE EXPRESION 
EN PELIGRO 
Acaban de cumplirse cuatro años de la muerte 
de Franco y volviendo la vista atrás asombra 
el camino recorrido desde entonces. No existe 
censura de ninguna clase y la prensa española 
goza de uno de los períodos más prolongados 
de libertad de toda nuestra historia contem­
poránea La Constitución aprobada en 1978 
establece y garantiza los derechos humanos y 
los ciudadanos pueden ejercer sin graves corM 
tapisas las Ji berta des esenciales de asociación, 
reunión, manifestación y expresión, tanto de 
forma oral como escrita. 
Pero satisfactoria a primera vista, la situación 
no es tan halagüeña cuando se examina con lU1 
poco de detenimiento. Un estudio imparcial y 
~xhaustivo del momento a,ctual nos lleva a la 
conclusión de que si la libertad de expresión 
-base y fundamenlO del resto de las liberta­
des ciudadanas--- ha estado siempre amena­
zada, acaso no lo ha estado nunca tanto como 
ahora. Son de tal clase y naturaleza los riesgos 
que actualmente la acechan que, por vez pri ­
mera en el curso de la historia, pudiera darse 
d caso de que los ocupantes de poder, en estre­
cha colaboración con una oligarquia capi la­
lista, pudieran suprimirla prácticamente sin 
necesidad de recurrir al viejo y desacredüado 
procedimiento de la mordaza censoria!. Es 
decir, que cabe la posibilidad nada remota de 
que en un régimen aparentemente democráti ­
co, en pleno vigor lodos'y cada uno de los 
3nículos de la Constitución y sin precisión de 
dictar excepcionales medidas coercitivas, una 
parte considerable de la opinión nacional se 
vea privada prácticamen te de ejercer los dere· 
chos que las leyes le confieren, empezando por 
la libertad de expresión. Esto. contradictorio y 
paradójico en apariencia, irrealizable en teo· 
ría, puede no serlo en la práctica. En efecto. si 
unos grupos políticos encaramados en el po· 
dero estrechamente vinculados con quienes lo 
ocupan, consiguen monopolizar en su prove· 
cho la propiedad de los medios d(! expresión y 
difusión -diario~, revistas, emisoras de radio 
y televisión, editoriales e incluso productoras 
teatrales y cinematográficas-, ¿dónde, 
cuándo y cómo podrían expresar pública. 
mente su opinión los discrepantes, aunque 
sean mayoría absoluta en el conjunto de la 
nación? 
Algo de esto se ha intentado parcialmente en 
distintos tiempos y países -incluso en el 
nuestro- con éxitos en algunos casos y fraca· 
sos rotundos t!n la mayoría. Oc cualquier for· 
ma, y pest:: a tales fracasos, la prensa impresa 
llegó a ejercer tan poderosa influencia durante 
el último siglo que fue calificada como el 
cuarto poder del estado. Si, t!n general. su in· 
Ouencia fue beneficiosa para las ideas demo· 
cráticas, a vaces resultó necesario aprobar 
t!nérgicas leyes antimonopolistas para impe· 
dir que los trust s periodísticos sustituyeran o 
suplantaran la voluntan popular. Pero más 
eficaz que rodas las medidas oficiales contra 
los carteles capitalistas fue en todo momento 
del pasado la posibilidad de creación y soste· 
nimiento de nuevos órganos de opinión radi· 
calmente enfrentados con quienes pretendían 
el monopolio periodístico. Pero esta ~alida, 
fácil y posible hace cincuenta o sesenta años, 
resulta hoy totalmente inviable. 
No es descubrir ningún mcditerranec.; señalar 
que los diarios constituyen hoy en España d 
más ruinoso de los negocios, con pérdidas que 
en algunos casos concretos se cifran en cientos 
de millones de pesetas anuales. Resulta indu· 
dable, pues, que quienes únicamente pueden 
hacer frente a tan enormes pérdidas son los 
grupos capitalistas de presión o la propia Ad· 
ministración del Estado. Cuando se da el caso 
harto frecuente en todas partes e indudable en 
España de que los gobernantes provienen de 
determinado estrato social, defienden los in~ 
tereses del capitalismo y aspiran a idénticas 
finalidades que los propietarios de la prensa 
privada. es inevitable que en los periódicos 
que Se publiquen, por encima de sus posibles 
diferencias superficiales e incluso de sus au· 
ténticas rivalidades y compl.!lcncias, se esta· 
blezca un acuerdo tácito y poco a poco -ode 
golpe- desaparezca de sus páginas la mas 
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tales, con lo que automáticamente se esfu· 
mará la libertad de expresión en los diarios, 
aunque continúa garantizada teóricamente en 
la Constitución. y algo semejante puede ocu· 
rrir con las revistas semanales, que no pueden 
vivir sin un mínimo de publicidad. 
Todo esto es posible en España en un plazo 
nada remoto, pese a las libertades de que mo· 
mentáncamentedisfruta la prensa impresa. Y 
si la libertad de expresión está amenazada en 
los periódicos, mayor es el peligro q ue corre en 
los medios audiovisuales de comunicación. La 
televisión es en nuestro país monopolio exclu­
sivo del Estado, y no variaría mucho la situa· 
ción si se autorizasen canales privados, por 
cuanto cualquiera de ellos exigiría tan cuan· 
tiosas inversiones de instalación y funciona· 
miento que sólo podrían acometerlos --como 
ya sucede con las emisiones privadas de ra· 
dio--Ios grandes grupos bancarios y financie· 
ros, nacionales e internacionales. 
Si es relativamente satisfactoria la situación 
de ' la prensa española en el momento actual, 
no cabe ignorar u olvidar que contra lo que 
sucedía antaño en que todos los partidos polí. 
ticos y organizaciones sindicales publicaban 
sus propios órganos oficiales de difusión, tan 
sólo el Partido Comunista puede soportar hoy 
los gastos de un diario. La aplastante superio· 
ridad de las derechas en la prensa nacional, 
puede convertirse con facilidad en un mono· 
polio completó, sobre todo si el Estado -que 
ya controla y paga buena parte de los diarios 
que se publican- secunda su acción. Es un 
grave peligro que no JXldemos ni debemos 
ocultar al examinar superficialmente las vici· 
situdes de la prensa española en los cuaren la y 
tres años transcurridos desde el comienzo de 
nuestra infortunada guerra civil. • E. de G. 
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